
Los falsos mitos de la salud 
El imaginario colectivo está lleno de multitud de
creencias sobre la salud y los remedios a aplicar
que se han multiplicado con la aparición de In-
ternet. Aunque algunos de ellos dan en la diana

lo cierto es que muchos son completamente fal-
sos o requieren de matices. Las doctoras Nieves
Jiménez y Glenda Bautista, y el doctor Ángel
Blanco, especialistas en Medicina Interna de

Hospital Perpetuo Socorro, abordan algunas de
estas creencias desde una perspectiva médica
para contribuir a ofrecer una información veraz
y contrastada. 
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La menopausia se define
como la etapa en la vida
de una mujer, por lo gene-
ral situada entre los 45 y
los 55 años, cuando los
ovarios dejan de producir
óvulos y finalizan los pe-
ríodos menstruales, se-
gún la Sociedad Española
de Ginecología y la Aso-
ciación Española para
el estudio de la meno-
pausia. 

Se trata de un estado
clínico propio de la mujer
que se produce tras un
año sin que se presente la
menstruación. Es un
cambio corporal normal y
natural que no se produce
de sopetón sino que se va
gestando durante un pe-
ríodo muy variable ante-
rior en el que la mens-
truación se va volviendo
cada vez más irregular,
desapareciendo algunos
meses y reapareciendo. 

Normalmente se toma
como referencia el perío-
do de un año continuo
sin periodos menstruales
para hablar de menopau-
sia, siendo la edad media
de aparición los 51 años.
Incluso antes de que las
mujeres dejen de tener
periodos menstruales, los
cambios hormonales
pueden dar lugar a algu-
nos de los síntomas de la
menopausia. “Además de
los ciclos menstruales
irregulares, los síntomas
más comunes son los sofocos,
los sudores nocturnos, los pro-
blemas para dormir y la seque-

dad vaginal. Toda esta etapa
con sintomatología ya sea an-
tes, durante o después de la

menopausia se conoce como
climaterio. En cualquier caso,
no existe una duración deter-

minada de cada uno de estos
períodos ya que varía mucho
de una mujer a otra”, explica la

doctora Nieves Jiménez Ba-
quero, especialista en Medi-
cina Interna de Hospital Per-
petuo Socorro.

Y es que, en contra de la
creencia de que la menopau-
sia llega  de repente, lo cierto
es que no aparece de forma
sorpresiva sino progresiva-
mente. La menopausia es
una etapa fisiológica normal,
de la vida de una mujer. Sin
embargo, en ocasiones los ci-
tados síntomas asociados
pueden afectar a la calidad
de vida de la mujer. 

A medida que los ovarios
dejan de funcionar, caen los
niveles de estrógenos, lo que
provoca los síntomas típicos
de la menopausia. Algunas
mujeres tienen pocos o nin-
gún síntoma de la menopau-
sia, mientras que otras muje-
res tienen síntomas molestos
que interfieren con su vida.
Estos síntomas a menudo co-
mienzan durante la transi-
ción a la menopausia, antes
de dejar de tener reglas.

Pero es no supone en ab-
soluto, como algunas perso-
nas consideran, que la meno-
pausia sea una enfermedad
porque faltan hormonas. Se
trata de una idea completa-
mente equivocada.  “Todavía
está socialmente extendida la
idea de que la menopausia es
una enfermedad provocada
por la falta de hormonas. Es
cierto que se reducen los ni-
veles hormonales, pero las
mujeres no son enfermas. Se
trata de una fase natural en la

que el cuerpo femenino fina-
liza una etapa”, concluye la es-
pecialista en Medicina Interna
de Hospital Perpetuo Socorro.

La menopausia llega 
de repente
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Señales de alarma
Según la Asociación Española para el Estudio de la Meno-
pausia, los síntomas más comunes de la menopausia son: 
� Sofocos: Suelen comenzar como una repentina sensación
de calor en la parte superior del pecho y la cara. Luego, se
disemina por todo el cuerpo y tiene una duración de dos a
cuatro minutos. Algunas mujeres sudan durante el sofoco y
luego sienten escalofríos y tiemblan cuando finaliza. Pueden
asociar sensación de ansiedad o palpitaciones. Los sofocos
pueden ocurrir una o dos veces al día o tan a menudo como
una vez por hora durante el día y la noche. Suelen comenzar
antes de que finalicen las reglas. No está claro lo que los
provoca. La mayoría de las mujeres que tienen sofocos los

seguirán teniendo durante un promedio de dos a cuatro
años.  
� Sudoración nocturna: Cuando los sofocos ocurren du-
rante el sueño se denominan sudores nocturnos. Los sudo-
res nocturnos pueden causar sudoración profusa y
despertarle de su sueño porque se sienta fría o caliente. Esto
puede ocurrir una o más veces por noche. Despertarse con
frecuencia puede hacer que sea difícil conseguir un sueño
reparador. 
� Trastornos del sueño: Durante la transición a la meno-
pausia, algunas mujeres comienzan a tener problemas para
conciliar y/o mantener el sueño, aunque los sudores noc-

turnos no sean el problema.
� Sequedad vaginal: A medida que disminuyen los niveles
de estrógeno en sangre antes y durante la menopausia, los
tejidos de la vagina y la uretra se hace más fino y seco. Esto
puede hacer que tenga sequedad o irritación vaginal o
sienta dolor o sequedad con el coito. 
� Depresión: Durante la transición a la menopausia, algu-
nas mujeres desarrollan nuevos problemas con el estado de
ánimo, como tristeza, dificultad para concentrarse, sensa-
ción de desinterés en las actividades normales, y el dormir
demasiado o tener problemas para quedarse dormidos. 
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